
Con la catequesis de hoy concluimos el ciclo dedicado a la misericordia. Aunque las catequesis terminan, ¡la mi-
sericordia debe continuar! Damos las gracias al Señor por todo esto y conservémoslo en el corazón como consola-
ción y conforto. La última obra de misericordia espiritual pide rogar a Dios por los vivos y por los difuntos. A esta 
podemos unir también la última obra de misericordia corporal que invita a sepultar a los muertos. Esta última 
puede parecer una petición extraña; en cambio, en algunas zonas del mundo que viven bajo el flagelo de la gue-
rra, con bombardeos que día y noche siembran miedo y víctimas inocentes, esta obra es tristemente actual. La 
Biblia tiene un hermoso ejemplo al respecto: el del viejo Tobías, quien, aun arriesgando su propia vida, sepultaba a los muertos no obstante la 
prohibición del rey (Cf. Tob 1, 17-19; 2, 2-4). También hoy hay quien arriesga la vida para dar sepultura a las pobres víctimas de las guerras. Por 
lo tanto, esta obra de misericordia corporal no es lejana de nuestra existencia cotidiana. Y nos hace pensar a lo que sucede el Viernes Santo, 
cuando la Virgen María, con Juan y algunas mujeres estaban ante la cruz de Jesús. Después de su muerte, fue José de Arimatea, un hombre rico, 
miembro del Sanedrín pero convertido en discípulo de Jesús, y ofreció para él su sepulcro nuevo, excavado en la roca. Fue personalmente donde 
Pilatos y pidió el cuerpo de Jesús: una verdadera obra de misericordia hecha con gran valor (Cf. Mt 27, 57-60). Para los cristianos, la sepultura es 
un acto de piedad, pero también un acto de gran fe. Depositamos en la tumba el cuerpo de nuestros seres queridos, con la esperanza de su resu-
rrección (Cf. 1 Cor 15, 1-34). Este es un rito que perdura muy fuerte y sentido en nuestro pueblo, y que encuentra una resonancia especial este 
mes de noviembre dedicado, en particular, al recuerdo y a la oración por los difuntos. 
Rogar por los difuntos es, sobre todo, una muestra de agradecimiento por el testimonio que han dejado y el bien que han hecho. Es un agradeci-
miento al Señor por habérnoslos donado y por su amor y su amistad. La Iglesia ruega por los difuntos de manera particular durante la Santa Misa. 
Dice el sacerdote: «Acuérdate, Señor, de tus hijos, que nos han precedido con el signo de la fe y duermen ya el sueño de la paz. A ellos, Señor, y 
a cuantos descansan en Cristo, concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz» (Canon romano). Un recuerdo simple, eficaz, lleno de 
significado, porque encomienda a nuestros seres queridos a la misericordia de Dios. Oremos con esperanza cristiana para que estén con Él en el 
paraíso, en la espera de encontrarnos juntos en ese misterio de amor que no comprendemos, pero que sabemos que es verdadero porque es una 
promesa que Jesús hizo. Todos resucitaremos y todos permaneceremos por siempre con Jesús, con Él. El recuerdo de los fieles difuntos no debe 
hacernos olvidar también rezar por los vivos, que junto a nosotros se enfrentan las pruebas de la vida cada día. La necesidad de esta oración es 
todavía más evidente si la enfocamos desde la profesión de fe que dice: «Creo en la comunión de los santos». Es el misterio que expresa la belle-
za de la misericordia que Jesús nos ha revelado. La comunión de los santos, precisamente, indica que todos estamos inmersos en la vida de Dios y 
vivimos en su amor. Todos, vivos y difuntos, estamos en la comunión, es decir, como una unión; unidos en la comunidad de cuantos han recibido 
el Bautismo, y de los que se han nutrido del Cuerpo de Cristo y forman parte de la gran familia de Dios. Todos somos de la misma familia, unidos. 
Y por eso rezamos los unos por los otros. ¡Cuántos maneras distintas hay para rezar por nuestro prójimo! Son todas válidas y aceptadas por Dios si 
se hacen con el corazón. Pienso en particular en las mamás y en los papás que bendicen a sus hijos por la mañana y por la noche. Todavía existe 
esa costumbre en algunas familias: bendecir al hijo es una oración; pienso en la oración por las personas enfermas, cuando vamos a verles y reza-
mos por ellos; en la intercesión silenciosa, a veces con lágrimas, en tantas situaciones difíciles por las que rezar. Ayer vino a Misa en Santa Marta 
un buen hombre, un empresario. Ese hombre joven tiene que cerrar su fábrica porque no puede y lloraba diciendo: «no soy capaz dejar sin traba-
jo a más de 50 familias. Podría declarar la bancarrota de la empresa: me voy a casa con mi dinero, pero mi corazón llorará toda la vida por estas 
50 familias». Este es un buen cristiano que reza con las obras: vino a misa para rezar para que el Señor les dé una salida, no solo para él, sino 
para las 50 familias. Este es un hombre que sabe rezar, con el corazón y con los hechos, sabe rezar por el prójimo. Está en una situación difícil. Y 
no busca la salida más fácil: «que se las apañen». Este es un cristiano. ¡Me ha hecho mucho bien escucharle! Y quizás hay muchos así, hoy, en 
este momento en el cual tanta gente sufre por la falta de trabajo; pienso también en el agradecimiento por una bonita noticia que se refiere a 
un amigo, a un pariente, a un compañero «¡Gracias, Señor, por esta cosa bonita!, eso también es rezar por los demás. Dar las gracias al Señor 
cuando las cosas son bonitas. A veces, como dice San Pablo, «no sabemos rezar como es debido; pero es el Espíritu que intercede por nosotros 
con gemidos inefables» (Rom 8, 26).  
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+ El lunes día 5 la celebración de la Misa será a las 
09.30h. 
+ El martes día 6 no habrá despacho ni por la mañana 
ni por la tarde. La celebración de la Misa será a las 
19.00h. 
+  El miércoles día 7 la celebración de la Misa será a las 
19.00h. Ese día a las 21.00h en la Parroquia María Ma-
dre de la Iglesia, habrá un Vigilia de la Inmaculada 
organizada por el Arciprestazgo. + El día 8, día de la 
Inmaculada la celebración de la Misa será a las 11.00h y a las 19.00h. 
+ Ya esta disponible la Lotería del Niño de nuestra parroquia. 

Universal  Niños soldados.  
Para que en ninguna parte del mundo existan 
niños soldados.        
 
Por la Evangelización Pueblos de Europa.  
Para que los pueblos de Europa redescubran la 
belleza, la bondad y la verdad del Evangelio 
que dan alegría y esperanza a la vida. 

INTENCIONES DEL PAPA 



Hay un refrán que dice “más vale una imagen que 
mil palabras”; algo así ha debido entender la litur-
gia de este domingo al proponernos dos imágenes 
muy sugestivas. Una primera 
es la que nos cuenta el pro-
feta: «Aquel día brotará un 
renuevo del tronco de Jesé y 
de su raíz florecerá un vásta-
go». Se trata de un árbol caí-
do, seco en su tronco…, pa-
reciera ya sin vida; y, sin 
embargo, de él brota una 
rama verde. La imagen de 
ese renuevo le sirve al profe-
ta para anunciar la esperan-
za en Dios. Ante las injusti-
cias y sufrimientos, el dolor 
no tiene la última palabra; la 
vida renacerá, porque Dios 
mismo vendrá a hacer justi-
cia a su pueblo. Isaías canta 
la esperanza en adviento al 
descubrirnos que, en un 
mundo de cansancio, fatigas 
y pecado, se abre paso, poco 
a poco, la vida que hay en 
Dios. El Señor viene. 
Es este precisamente el 
anuncio de Juan el Bautista. 
Aquí tenemos la otra imagen: un hombre humilde, 
vestido de una forma austera y con una vida senci-
lla. No puede pasar desapercibido.  Es la voz que 
nos invita a preparar el camino al Señor: ese Dios 
anunciado por Isaías, ya está cerca. Sus palabras 

son duras, 
pero ilumi-
nadoras 
para noso-
tros que 
vivimos en 
un tiempo 
en el que 
el modo de 
preparar-
nos a la 
navidad 

Comentario bíblico 

sufre las consecuencias de una sociedad materia-
lista. 
¿Cómo preparar esta llegada? Juan habla de con-

versión. Adviento es tiempo 
de conversión. Y de lo que 
se trata es de aquel cambio 
interior que se traduce en 
frutos de buenas obras. La 
conversión no puede quedar 
en buenos propósitos, ni se 
puede reducir a deseos, 
sino que ha de verse de for-
ma concreta en la vida. El 
fruto va más allá de accio-
nes puntuales, por muy 
buenas que sean. Hay que 
rasgar los corazones, no las 
vestiduras. Es la expresión 
de un nuevo estilo de vida 
según el modelo que es 
Cristo y sostenidos por su 
misma presencia. No es su-
ficiente con no hacer el 
mal, que ya es mucho, hay 
que hacer el bien. 
Como vemos, no se trata de 
esperar cruzados de brazos. 
Juan nos invita a construir 
un camino. Eso sí, un ca-

mino que pasa por el desierto, que es silencio, 
escucha, reconciliación y celebración. Cultivar la 
intimidad con el Señor es el corazón del advien-
to. Es igualmente un camino que pasa por la cari-
dad. El Señor viene, mientras tanto podemos co-
menzar a construir una convivencia más fraterna; 
mientras tanto podemos acoger al otro sin acusa-
ciones, descalificaciones ni etiquetas, mientras 
tanto podemos empezar a mirarnos a la cara sin 
desconfianza ni sospecha porque somos herma-
nos. Como dice el apóstol, mientras tanto, se tra-
ta de tener en nosotros los mismos sentimientos 
de Cristo. 

Lunes 5 09.30h ——— 

Martes 6 19.00h Guillermo  

Miércoles 7 19.00h ——— 

Jueves 8 11.00h / 19.00h ——— 

Viernes 9 19.00h ——— 

Sábado 10 10.00h / 19.00h ——— / ——— 

Domingo 11 11.00h / 19.00h Pro populo / Juan Francisco Rodriguez 

Intenciones de Misa 



Escucha su voz 

Lunes 5 San Sabas Is 35,1-10 / Sal 84 / Lc 5,17-26 

Martes 6 San Nicolás Is 40,1-11 / Sal 95 / Mt 18,12-14 

Miércoles 7 San Ambrosio Is 40,25-31 / Sal 102 / Mt 11,28-30 

Jueves  8 Inmaculada Concepción Gn 3,9-15.20 / Sal 97 / Ef 1,3-6.11-12 / Lc 1,26-38 

Viernes 9 S. Jn Diego Cuachtlatoatzin Is 48,17-19 / Sal 1 / Mt 11,16-19 

Sábado 10 Sta. Eulalia de Mérdia Eclo 48,1-4.9-11 / Sal 79 / Mt 17,10-13 

Lecturas de la Misa para la Semana 

 

Aquel día: Brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz florece-

rá un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu de 

ciencia y discernimiento, espíritu de consejo y valor, espíritu de pie-

dad y temor del Señor. Le inspirará el temor del Señor. No juzgará por 

apariencias, ni sentenciará de oídas; defenderá con justicia al desam-

parado, con equidad dará sentencia al pobre. Herirá al violento con el 

látigo de su boca, con el soplo de sus labios matará al impío. Será la 

justicia ceñidor de sus lomos; la fidelidad ceñidor de su cintura. Habi-

tará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará con el cabrito, el 

novillo y el león pacerán juntos: un muchacho pequeño los pastorea. 

La vaca pastará con el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león co-

merá paja con el buey. El niño jugará con la hura del áspid, la criatu-

ra meterá la mano en el escondrijo de la serpiente. No harán daño ni 

estrago por todo mi Monte Santo: porque está lleno el país de la cien-

cia del Señor, como las aguas colman el mar. Aquel día la raíz de Jesé 

se erguirá como enseña de los pueblos: la buscarán los gentiles, y será 

gloriosa su morada. 

 

Que en sus días florezca la justicia  
y la paz abunde eternamente 

Dios mío, confía tu juicio al rey,  

tu justicia al hijo de reyes,  

para que rija a tu pueblo con justicia, 

a tus humildes con rectitud.  

 

En sus días florezca la justicia 

y la paz hasta que falte la luna; 

que domine de mar a mar, 

del Gran Río al confín de la tierra.  

 

Él librará al pobre que clamaba,  

al afligido que no tenía protector; 

él se apiadará del pobre y del indigente, 

y salvará la vida de los pobres.  

 

Que su nombre sea eterno 

y su fama dure como el sol; 

que él sea la bendición de todos los pueblos 

y lo proclamen dichoso todas las razas de la tierra.  

 

Hermanos: todo lo que se escribió en el pasado se escribió para ense-

ñanza nuestra, a fin de que a través de nuestra paciencia y del con-

suelo que dan las Escrituras, mantengamos la esperanza. Qué el Dios 

de la paciencia y del consuelo, os conceda tener entre vosotros los 

mismos sentimientos según Cristo Jesús; de este modo, unánimes, a 

una voz glorificaréis al Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo. Por 

eso, acogeos mutuamente como Cristo os acogió para gloria de Dios. 

Es decir, Cristo se hizo servidor de la circuncisión en atención a la 

fidelidad de Dios, para llevar al cumplimiento las promesas hechas a 

los patriarcas y, en cuanto, a los gentiles para que glorifiquen a Dios 

por su misericordia; como está escrito "Por esto te alabaré entre de 

los gentiles y cantaré para tu nombre." 

 

Por aquel tiempo, Juan Bautista se presenta en el desierto de Judea predi-

cando:  “Convertíos, porque está cerca el Reino de los cielos”. Este es el 

que anunció el Profeta Isaías diciendo: "Voz del que grita en el desierto: 

preparad el camino del Señor, allanad sus senderos". Juan llevaba un ves-

tido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimen-

taba de saltamontes y miel silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jeru-

salén, de Judea y de la comarca del Jordán; confesaban sus pecados y él 

los bautizaba en el Jordán. Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a 

que los bautizara, les dijo: “Raza de víboras, ¿quién os enseñado a escapar 

del castigo inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y no os hagáis 

ilusiones pensando: "Tenemos por padre a Abrahán", pues os digo que Dios 

es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas piedras. Ya toca el hacha la 

raíz de los árboles, y todo árbol que no dé buen fruto será talado y echado 

al fuego. Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene 

detrás de mí es más fuerte que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. 

Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: 

aventará su parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una 

hoguera que no se apaga”. 



El obispo diocesano fue el respon-
sable de guiar la meditación a los 
sacerdotes al comienzo de este 
Adviento que ahora comienza. Co-
mo habitualmente los sacerdotes 
diocesanos y religiosos estaban 
convocados en la casa de espiritua-
lidad de Aguadulce a las 11 de la 
mañana, del pasado lunes 28 de 

diciembre. Rezada la hora intermedia, D. Adolfo pasó a dar los 
puntos de meditación que luego servirían para la oración perso-
nal con el Santísimo. En su meditación el obispo diocesano trató 
el tema de la obediencia. Partiendo de las palabras de María 
"Haced lo que él os diga" recordaba a los presentes que esa vir-
tud “manifiesta con certeza la voluntad de Dios. Nos alejamos 
de nuestra pequeñez y nos adherimos al plan que Dios tiene so-
bre nosotros". 

 
 
El pasado sábado 26 de noviembre, el Sr. 
Obispo visitó el pueblo alpujarreño de 
Almócita, para la consagración del altar y 
la dedicación de su iglesia parroquial. En 
esta última intervención han sido descu-
biertos varios elementos originales de la 

iglesia, como los pilares de piedra que sostienen el arco toral y 
la antigua entrada de la sacristía. 
 

 
Del 28 de noviembre al 1 
de diciembre está te-
niendo lugar la reunión 
de los sacerdotes alme-
rienses ordenados en los 
últimos años. A esta 
reunión se ha denomina-
do tradicionalmente 

“reunión del Quinquenio”. Son en total 17 los 
sacerdotes ordenados en este periodo, aunque 
por estudios en Roma y otras circunstancias, sólo 
asisten 14.   

       www.diocesisalmeria.es 
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Mártires de almería 
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San Juan Diego nació en 1474 en el calpulli de Tlaya-
cac en Cuauhtitlán, el que fué establecido en 1168 
por la tribu nahua y posteriormente conquistado por 
el jefe Azteca Axayacatl en 1467; y estaba localizado 
20 kilómetros al norte de Tenochnitlán (ciudad de 
México). Su nombre de nacimiento fue Cuauhtlatoat-
zin, que podría ser traducido como "el que habla 
como águila" o "águila que habla". El Nican Mopohua 
lo describe como un "macehualli", o "pobre indio", es 
decir uno que no pertenecía a ninguna de las catego-
rías sociales del Imperio, como funcionarios, sacer-
dotes, guerreros, mercaderes, etc., es decir que 
pertenecía a la mas numerosa y baja clase del Imperio Azteca, pero no a 
la clase de los esclavos. El trabajaba duramente la tierra y fabricaba 
matas las que luego vendía. Era dueño de su pedazo de tierra y tenía 
una pequeña vivienda en ella. Estaba casado pero no tenía hijos. En los 
años 1524 o 1525 se produce su conversión al cristianismo y fue bautiza-
do, así como su esposa, recibiendo el nombre cristiano de Juan Diego y 
su esposa el nombre de María Lucía. Su esposa María Lucía enferma y 
luego fallece en 1529. El caminaba cada sábado y domingo a la iglesia, 
partiendo a la mañana muy temprano, antes que amaneciera, para llegar 
a tiempo a la Santa Misa y a las clases de instrucción religiosa. Caminaba 
descalzo. En esas frías madrugadas usaba para protegerse del frío una 
manta, tilma o ayate, tejida con fibras del maguey, el cactus típico de 
la región. El algodón era solo usado por los aztecas mas privilegiados. 
Durante una de sus caminatas camino a Tenochtitlán, caminatas que 
solían tomar unas tres horas y medias a través de montañas y poblados, 
ocurre la primera aparición de Nuestra Señora, en el lugar ahora conoci-

do como "Capilla del Cerrito", donde la Santísima Virgen 
le habló en su idioma, el náhuatl. Ella se refirió a él con 
grandísimo cariño, llamándolo "Juanito, Juan Dieguito", 
"el mas pequeño de mis hijos", "hijito mío". Juan Diego 
tenía 57 años en el momento de las apariciones, cierta-
mente una edad avanzada en un lugar y época donde la 
expectativa de vida masculina apenas sobrepasaba los 
40 años. Juan Diego muere el 30 de mayo de 1548, a la 
edad de 74 años. Juan Diego amaba de sobremanera la 
Sagrada Eucaristía, y por permiso especial del Obispo 
recibía la Comunión tres veces por semana, algo com-
pletamente inusual en aquellos tiempos.  

Ntra. Sra.  
del Carmen 
Patrona de  
Aguadulce 
ruega por  
nosotros 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 09.30h - 

MARTES 19.00h - 

MIÉRCOLES 19.00h - 

JUEVES 11.00h / 19.00h - 

VIERNES 19.00h - 

SÁBADO 19.00h 10.00h 

DOMINGO 11.00h / 19.00h - 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10.00h –12.00h / 19.30h 

VIERNES 19.30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                      

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

realizó la labor de campo y la encuesta tes-
timonial, agrupación que asimismo fue asu-
mida por el tribunal diocesano. Téngase en 
cuenta que la diócesis de Almería era duran-
te la persecución geográficamente mucho 
más limitada que la que la configuración 
geográfica que hoy tiene, coincidente con la 
misma extensión de la provincia civil de 
Almería, por ello algunos de los sacerdotes 
pertenecían por entonces a las diócesis de 
Guadix y Granada, si bien por ser almerien-
ses y haber muerto en Almería se han inclui-
do en la Causa, salvo las excepciones que 
han requerido la autorización de los obispos 
de Granada (Mártires de Turón), Zaragoza y 
Cuenca para aquellos siervos de Dios que 
fueron martirizados fuera de la diócesis de 
Almería. 

 
Mons. Adolfo Gonzales Montes 

3. Los siervos de Dios de esta Causa son 94 
sacerdotes, uno de los cuales es religioso 
franciscano (P. Gabriel Olivares Roda OFM), 
y 22 son seglares. De éstos, 20 son varones, 
y dos mujeres cuyos nombres brillan con luz 
propia: Emilia Fernández Rodríguez, la 
“Canastera de Tíjola”, gitana de raza y 
mártir del Rosario, de 23 años; y Carmen 
Godoy Calvache, de 49 años, que padeció 
una cruel tortura antes de su muerte. 
 
La Positio es el término técnico que designa 
la descripción de los hechos investigados 
por la Comisión histórica y por las encuestas 
diversas de testimonios. Su elaboración es 
laboriosa y exige un gran rigor metodológico 
para llegar a la verdad de los hechos acaeci-
dos y extraer de los mismos la valoración 
que permita considerar con sólida argumen-
tación que los mártires fueron muertos por 
su fe. La Positio de los mártires de Almería 
consta de dos volúmenes: en el primero se 
contiene la descripción de los hechos y los 
datos esenciales de la causa; en el segundo, 
muy voluminoso, recoge la documentación y 
los testimonios sobre cada uno de los Sier-
vos de Dios, que avalan la descripción que 
se ofrece en volumen primero, por lo cual 
recibe el nombre de Summarium. 
 
La Positio ha ordenado el estudio de los 
mártires en 9 grupos que se han confeccio-
nados por la fecha y el lugar del martirio, 
según decisión de la Comisión histórica que 

Con su ejemplo  


